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La unidad nacional requiere respeto por

la vida, por la diversidad ideológica y
por las reglas democráticas. Urge

escuchar y construir desde la diferencia.

Colombia atraviesa un mo-
mento de tensiones y definicio-
nes importantes en su panora-
ma social y político. La incerti-
dumbre social, los choquespolí-
ticos, la violencia en los territo-
rios y el miedo han hecho que
muchossepreguntenhaciadón-
de va el país. Pero, en medio de
ese ruido, emerge una necesi-
dad vital: la de usar las palabras
para el encuentro.
En tiempos de polarización,

losdiscursosno son solovehícu-
los de opinión, también pueden
serpuentes, semillasdereconci-
liación.
Enlasúltimassemanas,distin-

tas voces han llamado a recupe-
rar el valor de la palabra. Esa es
la apuesta ahora: volver a lo
esencial,reconectarconlosvalo-
res que definen la humanidad,
para tejer con lenguaje un país
más justo y unido.

El respeto comoprincipio
democrático
Para Francisco Daza, coordi-

nador de la línea de Paz, Seguri-
dad y Derechos Humanos de la
Fundación Paz y Reconciliación
(Pares), el papel de los discursos
oficiales es determinante: “De-
ben estarmediados y dirigidos a
la unidad nacional, a evitar que
se siga polarizando el país ante
los recientes hechos de violen-
cia”.
Enuncontexto social tenso,el

mensaje de las instituciones -y
de quienes las lideran- debe ser
responsable,empáticoyorienta-
doa la reconciliación.Dazahace
énfasis en promover la apertura
aldiálogoyel respetopor ladife-
rencia ideológica, política y, so-
bre todo,por lavida. “Comociu-
dadanos, no podemos ser reac-
cionariosfrentea loqueestáocu-
rriendo. Eso solo alimenta la es-
piral de odio y estigmatización
quepuedeconvertirseenviolen-
cia física”, dice.
Desde su perspectiva, Colom-

bia necesita recuperar los míni-
mos éticos del pacto social:
acuerdos básicos sobre la convi-
vencia, la dignidad humana y la
paz.Yeneso, laspalabras impor-

tan. Un discurso que reconozca
ladiferenciasincondenarlapue-
de ser el inicio de una transfor-
mación colectiva.
En este sentido, el arzobispo

de Cali, Monseñor Luis Fernan-
do Rodríguez Velásquez, en su
carta pastoral ‘Hacia una paz
desarmada y desarmante’, pro-
pone una ética basada en el
amoryel respetoabsolutopor la
viday ladignidadhumana. Insis-
te en que los ciudadanos deben
ser ejemplo de respeto a la ley y
a la diferencia. “Desde el más
simpleciudadanodeapie,hasta
quienes están al frente de los go-
biernos en todos los estadios de
sus funciones en la vida pública
o privada, debemos recuperar
una ética que nos permita avan-
zar por caminos de paz y de re-
conciliación”, apunta.
De igual forma, el líder religio-

so hace un llamado a los colom-
bianosparaquesean“auténtica-
mentehumanos,esdecir,perso-
nas con un corazón de carne ca-
paz de amar, de perdonar, de
respetar la diferencia, de dialo-
gar; con un corazón humilde
para acoger al otro y sus ideas”.

Diversidadnoes amenaza:
esuna riqueza
MaxYuriGil, sociólogoydirec-

tordel InstitutodeEstudiosPolí-
ticos de laUniversidad deAntio-
quia, ofrece una mirada aún
más amplia. Para él, lo que atra-
viesaColombianoesuna simple
polarización, sino una confron-
tación entre visiones distintas
de país. Sin embargo, lamanera
enque esas diferencias se trami-
tan ha profundizado la fractura
social.
“La política no es falta de con-

tradicción, sino todo lo contra-
rio: es la expresiónde las tensio-
nes en la sociedad. Pero eso no
significa desconocer al adversa-
rio ni construir relaciones anta-
gónicas en las que no podamos
vivir juntos”, indicaGil.
El problema, en su lectura, es

cuandoladiversidadsetransfor-
maenenemistad.Poresodefien-
deelvalordelrespetoydelatole-
rancia, sin caer en una especie

de “política light” que pretenda
que todos pensemos igual.
Supropuestaesclara: “Nohay

nada que justifique la violencia.
Todas las vidas valen, sin impor-
tar la tendencia política. Necesi-
tamosuna sociedad que respete
la diversidad sin pretender asi-
milarlani imponerunaúnicafor-
made ver elmundo”.
El sociólogo señala que el dis-

curso público debe abandonar
las lógicasdeexterminiosimbóli-
co -o literal- del otro. “Una socie-
dadsanaesaquellaquepuedeal-
ternar en el poder, que respeta
laoposiciónyqueconstruyedes-
de la diferencia. Y necesitamos
asumir con seriedad que toda la
vida vale, asímismo, quenohay
excusas para los victimarios de
determinada tendencia”, pun-
tualiza.

Narrativasdeunidad
Por su parte, Alberto Linero,

escritor, conferencista y gestor
de espacios de encuentro, tiene
claro que “la palabra pública no
es inofensiva:siempretienecon-
secuencias”, e insiste en que el
lenguaje puede construir puen-
tes o cavar abismos.
“En estos días, donde la ten-

sión social es alta, donde elmie-

do, la frustracióny la rabia están
presentes, cada expresión que
lancemos puede sumar o restar
en labúsquedadeconstruircon-
sensos. Por eso es tan necesario
cuidar el tono, el contenidoy las
intencionesde loquesecomuni-
ca. Hay que ser responsable con
loque sedice,porquecadapala-
bra tiene consecuencias que de-
bemos afrontar”, afirma.
Linero propone un discurso

quenoniegueel dolor,peroque
tampoco lo instrumentalice,
que entienda el sufrimiento co-
lectivoyqueapuestepor laespe-
ranza como una postura ética,
no como consuelo pasivo. “Ne-
cesitamosnarrativas que partan
del respetoprofundopor ladife-
rencia y del compromiso con la
verdad, sin caer en la simplifica-
ción ni en la descalificación”,
añade.
Enesesentido, laspalabrasde-

ben dejar de ser trincheras para
convertirse en puentes. “No po-
demos seguir alimentando el
odioni repitiendoexaltados dis-
cursos que estigmatizan al otro
por pensar distinto. Es criminal
sostener discursos que provo-
quen la eliminación del otro”,
advierte el escritor.
Enestamisma línea,el investi-

gadordelaFundaciónParespro-
pone un acuerdo nacional que
permita juntarvoluntadespolíti-
casysocialesen tornoapropósi-
tos comunes. Esta puesta en co-
múnsignifica respetar reglasbá-
sicasdel juegodemocrático,pro-
teger la vidapor encimade cual-
quier ideología y usar el lengua-
je como herramienta de escu-
cha, node exclusión.
“Las narrativas que se deben

promover son las de la unidad,
la reconciliación nacional, la
apertura al diálogo, el respeto
por ladiferenciapolítica, ideoló-
gica y el respeto a la vida, princi-
palmente, como eje conductor
de lospactosyacuerdos sociales
que debe tener Colombia para
avanzarhacia lapazy la reconci-
liación”, indicaDaza.
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Colombia late unida

“Es elmomentode la co-
herencia”, diceAlberto-
Linero. Cada colombia-
no y colombiana tiene la
responsabilidad de cui-
dar lo que dice, de cómo
debate, de cómo repre-
senta al otro en sus con-
versaciones cotidianas.
“Ningún cambio arran-
ca simplemente por se-
ñalar los defectos y los
errores del otro sino
por el compromiso real
de una transformación
personal”, agrega.
Las fuentes reconocen
la influencia de los dis-
cursos oficiales y las na-
rrativas en la sociedad
colombiana.
Para FranciscoDaza,
por ejemplo, losmensa-
jes gubernamentales de-
ben fomentar la unidad,
la conciliación y el diálo-
go, evitando reacciones
que alimenten el odio.
Y en esamedida, “los
funcionarios públicos,
el presidente de la Repú-
blica, losministros, tam-
bién los principales diri-
gentes de los partidos
políticos y de diferentes
gremios en la sociedad,
tienen una enorme res-
ponsabilidad, ya sea en
contribuir a agudizar el
ambiente o a tender
puentes y a reconocer
la diversidad”, concluye
Gil.

Líderes y analistas proponen una ética del respeto y el reconocimiento
de la diferencia para reconstruir el tejido social y avanzar hacia un pacto

nacional por la vida y la dignidad.

¿Cómoaportar?

El diálogo abierto
y el respeto por la
diferencia son
claves para
reconstruir el
tejido social en
Colombia. ISTOCK
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Palabras que unen: un llamado a la
reconciliación en tiempos de crisis

Nohay nada que
justifique la violencia.
Todas las vidas valen,
sin importar la
tendencia política.
Necesitamos una
sociedad que respete
la diversidad (...)”.


